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INVASIONES FRIAS Y OLAS DE CALOR 
Introducción 
La estructura en la vert ica l y horizo ntal de las 
columnas de aire llevan implícitos procesos ter-
modi nám icos y dwámicos para las di versas ca -
pas de la troposfera. El lo se traduce en propie-
dades relacionadas con la temperatu ra y la hu-
medad. Así se fo rman grandes cuerpos de a ire 
con estructu ra homogénea en la horizontal y en 
capas inferiores, denominados " masas de ai re", 
q ue se extienden sobre miles de kilómetros cua -
drados y hasta alturas de 3 y 4 kilómetros. 
Cuando un gran volumen de aire aparec e casi 
estacionario sobre una superficie homogénea, o 
cuando se mueve lentamente sob re ella, inter-
cambia co n la misma calor y humedad. Al cabo 
de va rios días o sema nas se alcanza el equilibrio 
(en la vertical y horizontal ) y desa parecen los 
co ntrastes. Los an ticiclones estacionarios con 
gran superficie y calma en su centro son creado-
res de masas de aire en bajos niveles; jugando un 
importante papel la inversión de subsidencia don-
de el movimiento descendente comprime, seca 
y calienta el aire, y la inversión de radiación, muy 
próxima al suelo, debajo de la cual aparece aire 
fr ío, que es debido al "con tagio" de la superficie 
del suelo helado (Figura 1 ). Según sea el carác-
ter de l suelo sobre el que se desplaza la masa de 
aire: frí o-cál ido, seco-húmedo, aquélla se estab i-
liza o inestabil iza y va cambiando de propieda-
des. Así, en el hemisferio 1\'o rte, una masa q ue 
se mueva de Sur a Norte será cálida; otra que 
se desplace de 1\:orte a Sur res ultará fría. E l aire 
frío es muy sens ib le a la rad iación y se transfo r-
ma rápidamente po r bajos n iveles; mientras que 
el aire cálido es mucho má · lento y con rvativo 
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en las transformaciones, persistiendo bastante 
tiempo. (Ver Figura 2). 
El ir y ve ni r, o estacionarse, de las masas de 
aire consti tuye el "tiempo atmosférico" y a efec-
tos relativo es como si viajásemos a la región de 
origen de la masa de aire. La advección de ma-
sas alóge nas de aire que alca nzan nuestra Pe-
nín sula implican condiciones extlemas y pe rtu r-
bación de alguno de los parámetros atmosféricos 
ccpresentativos del clima local. 
Resumiendo, una m asa de aire viene definida 
por: 
Las características de su región manantial 
(génesis). 
La superficie sobre la que viaja y cambia 
de latitud (transformación). 
E l tiempo empleado en su desplazamien-
to (envejecimiento). 
Vinculadas a las masas de aire de carácter con-
tine ntal (Figura 3), aparecen para la Pe -
nínsula Ibérica: 
• Olas de fn'o. Asociadas a aire seco, frío y d n-
so de origen ártico o continental, proceden-
tes de E scandinavia o de la meseta rusa en 
tnv1erno. 
• Olas de calor. Asociadas a aire seco, cá lido y 
liviano de o rige n tropical continental pro-
cedente de l Sahara. En ocasio nes del Cen-
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Figura 1.-Esquema de anticiclón y de zona de baja presión atmosférica. Los antic iclones persistentes son los que generan 
las masas de aire en su centro, al mantene r quieto días y días el aire sobre la supe rficie:: d 1 uelo , que luego se desl iza 
por sus bordes. 
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Figura 2. -Las olas de frío se generan sobre suelos helados y s m ueven ele 1 · a S. Se inesta ilizan al cruzar superfic i · s 
ci]i,:as. 
Las olas de ca lor se engcndr n sohre superf1cies muy cálida· y se desplazan de S a ¡-._· Se estabil1zan al cruzar sobre ueln 
frío. 
El calendari , correspondiente a o las de fr'o abarca de diciembre a febrero. La época más frccuenre de olas de calor es 
de junio a epricmbre. 
-25-
tro de Europa en verano, llega ai re reseco 
y recalentado, por efecto foehn, al cruzar los 
Pirineos. 
En nuestra Península, las zonas más expuestas 
a las invasiones de aire seco continental del 1\ y 
' E (olas de frío artico o siberiano) son el Can-
tábrico, ambas Mesetas y región de Catalu ña y 
Levante; las más afectadas por el aire sahariano 
del S y SE son el Guadalquivir, .Levante, La 
Mancha y la cuenca del Ebro. Ver figura 3. 
La vertiente atlántica, abierta a los 1 W, \Y/ y 
SW está más influenciada por masas de aire hú-
medo de origen marítimo y es más procli e a los 
temporales de lluvia. 
Las cordilleras actúan como obstáculos natu -
rales frente a las masas de aire; en consecuencia 
los v1entos se presentan a sotavento muy resecos 
y recalentados. Los terrales son vientos muy se-
cos, que, en general, soplan desde el interior de 
F igura 3.-l.as olas de frío van asociadas a vientos del ~ 
y ; 'E. u región mana tial es el círculo glacial ártico, Es-
cand inavia, la meseta ruso-siberiana. i luego llega aire hú-
me o del !\iW o W da nevadas. Las olas de calor van aso-
ciadas a vientos d E y SE (región man. nrial el desierto 
del abara). Si .uego llega air h ·m do del l\W, · o del 
E, s rgl: régimen de tormentas. 
la Península hacia las costas, recibiendo nombres 
específicos según las regiones: 
Son fríos y secos el cierzo, el mistral y la tramon· 
tana de Aragón y Cataluña en invierno. 
Son cálidos y resecos el viento Sur (en el Can-
tábrico), el del ~orte (en .Málaga-Motril), el W 
"Ponent" (en Levante) y el E (en Extremadura 
y Portugal). 
Las olas de frío o de calor pueden reforzar el 
efecto de alguno de esos vientos. E n verano se 
forma en el interior de la Península una baja ba-
rométrica de carácter té rmico, que absorbe ha-
cia el interior el aire de zonas costeras, reforzan-
do el régimen de brisas en el Mediterráneo. E n 
invierno, las Mesetas actúan como región ma-
nantial de aire frío, reforzando un anticiclón con 
heladas en las parameras y nieblas en los valles; 
se revierten el aire frío y denso hacia las costas. 
E n este trabajo presentamos algunos centros 
de interés sobre el tema de la llegada de aire frío 
o cálido a la Península Ibérica, cuyos caracteres 
van muy ligados a la región de origen, a su tra-
yec toria y a la época ckl añn en que se presen-
tan. En los archivos climáticos las olas de frío o 
de calor han dejado marcada su impronta con va-
lores extremosos de temperaturas mínimas y 
máximas respectivamente, que constituyen des-
tacadas efemérides y orieotan al investigador 
para buscar los mapas sinópticos de las situacio-
nes qur~ las provocaron. 
Olas de frío 
Definición 
Una ola de jrlo en España es una irrupción de 
aire ártico continental (Ac) o polar (P ). E l aire 
Ac viene acompañado de viento del 1'\E y el Pe 
de ien to del ~. Suele presentarse n in ierno y 
muy raras veces en primav ra. Su frente de avan-
ce puede venir acompañado de nubes y algunas 
nevadas. 
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Origen y traJWioria 
La región de origen es e] Océano Glaciar .. \r-
tico y Escandinavia para e] aire Pe, o bien la me-
seta rusosiberiana para el aire Ac. Se genera bajo 
la persistencia de potentes anticiclones que man-
tienen el aire estable y frío pegado JUnto al suelo 
durante largas temporadas. Esos anticiclones tie-
nen poco espesor, hasta 3 o 4 km, y quedan bien 
reflejados en la s superficies isobáricas de 
850 Hpa y 700 H pa; mientras que a 500 Hpa ya 
han desararecido y sobre ellos se dibujan bajas 
presiOnes. 
Cuando la masa de aire se pone en movimien-
to a causa de la c1rculación atmosférica, va per-
diendo altura a cambio de ganar extensión; y se 
traslada con una velocidad lenta, d e u nos 
30 km/h, a través de los suelos helados de Euro-
pa. 
Cuando la masa de aire frío y denso llega a los 
Pinneos pueden ocurrir una de estas dos cosas: 
a) Tiene suficiente espesor para rebasar la 
cordillera; entonces se corta una gran re-
banada de aire frío y denso que cae en 
alud hac ia la vertiente española, rellena el 
valle del Ebro, se embalsa y escurre luego 
hacia la meseta Sur y el litoral de Levante. 
b) Si la masa fría no tiene suficiente espesor 
para rebasar los Pirineos, efectúa un mo-
vimiento envolvente por los flancos de 
esta Cordillera, penetrando por las zonas 
del Golfo de Vizcaya y/ o el G olfo de 
León, al cruzar sobre la superficie del mar 
se carga de humedad en capas bajas y pue-
de dar nevadas simultáneamente por San 
Sebastián y Gerona. 
Situación sinóptica 
Hay dos tipos de olas de frío, (ver figura 4), se-
gún la rayectoria de los ientos que las acompa-
ñan: 
1. Invasión de aire frio de origen po lar con 
vientos del No rte, por el borde o riental 
de un anticiclón centrado sobre las Islas 
3ritánicas y Escandina vi a, llegando al 
Golfo de Vizcaya y Pirineos la masa de 
aire frío, que al cruzar sobre el mar se 
inestabil iza y suele dar nevadas o graniza-
das en las cordilleras del prelitoral cantá-
bnco. E l aire frío es guiado por una 
borrasca situada entre Baleares y Argelia; 
alcanza bien la meseta del Duero y puede 
llegar hasta xtremadura y el A lgarbe 
portugués. (Figura 5-a) 
2. Anticiclón emplazado sobre la meseta 
rusa, con aire gélido de origen siberiano 
en bajos niveles que es absorb1do por una 
borrasca situada entre Cerdeña y penínsu-
la Itálica. E l aire frío y denso llega en di-
recto a los Pi rineos (los rebasa o los bor-
dea) y escurre luego a lo largo del litoral 
Cantábrico y/ o Mediterráneo, pudiendo 
alcanzar la Meseta Sur y el Valle del Gua-
dalquivir, con notables y cuantiosas pér-
didas en árboles y productos de huerta. 
(F igura 5-b). 
Figura 4.-Mapas esquemáticos, con zonas de origen de las 
masas de aire: 
Ola de fno aire ártic y polar continentaL 
Ola de calor aire subtropical continentaL 
A mba ocurren bajo domi io anticiclón ic 
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Debemos mencionar que el .i\Iar Mediterráneo 
está muy protegido de las o las de frio por las cor-
dilleras de disposición horizontal; de E a W: Pi-
rineos, Alpes, Cárpatos. Por los portillos in ter-
medios se introducen los vientos fríos que afec-
tan al Mediterráneo: bora del Adnático, mistral del 
valle del Ródano, cierzo del valle del .bro. Con-
trasta esto con la disposición que tienen las cor-
dilleras en N orteamérica, orientadas de N orte a 
Sur; allí las olas de frío avanzan directamente sin 
obstáculos hacia el Sur, afectando Canadá, USA 
y Méjico al desplazarse entre las .Montañas Ro-
cosas y los Apalaches. 
Calendario 
La época del año de mayor riesgo para la lle-
gada de olas de aire frío es desde finales de no-
viembre a mitad de febrero: desde San André 
(30 de noviembre) a San Valentín (i4 de febre-
ro) . E n raras ocasiones, hay invasiones tardías en 
marzo y abril, que producen catástrofes agrícolas 
al encontrar los cultivos muy adelantados. 
Efemérides 
Las invasiones de origen Pe suelen venir 
acompañadas de aire frío de componente 1orte 
que se recarga de humedad en el Golfo de Viz-
caya - entre Inglaterra y la costa Cantábrica-
dando copiosas nevadas en las cordilleras en la 
mitad septentrional y duras heladas en ambas 
Mesetas. Destacan las registradas en los meses de 
enero de 1910, 1914, 1927, 1935, 1952, 1957, 
1971. 
Las invasiones de aire Ac son más peligrosas 
y persistentes, afectan muy negativamente la 
cuenca mediterránea, el aire llega m uy seco al 
valle del Ebro y a la costa de ( evante; también 
puede entrar por el País Vasco y bordear el lito-
ral cantábrico hacia la cuenca del Duero y la Me-
seta Sur. Su período de recurrencia suele fija rse 
entre 11 y 17 años. Como efemérides más des-
tacadas en lo que va de siglo citaremos las regis-
t radas en alguno de los meses de l trimest re di-
ciembre-enero-febr ro, de los años: 190 1, 1926, 
1938,1946, 1956, 1962,1 971, 1980,1 984. 
Rcsl'in dr .\ l ~t e.orologt.> , _-\ :'ol E. - .-\no J"'l.l 
Las heladas tardías en marzo, asociadas a olas 
de frío, son muy peligrosas, citaremos las de 
1936, 1946 y 197 . 
Daifos agrú:o/as 
Las olas de frío tienen dramáticos efectos para 
el campo, provocando grandes daños en culti-
vos, montes y ganadería. El frío determina mar-
cados desequilibrios en los procesos de circula-
ción de la savia y transpiración en las plantas. 
Los capullos florales, brotes tie rnos, hojas, frutos 
e incluso el propio árbol pueden perecer bajo los 
gélidos efectos del aire helador. 
El ganado tiene que ser recogido en establos 
y pon aleras y ser alimentado con piensos de re-
fu rzo. 
Las nevadas determinan el bloqueo de carre-
teras y el aislamiento de granjas, con los consi-
guientes perjuicios de transporte y abastecimien-
to. Las heladas tardías causan grandes estragos 
en el campo: vid a punto de romper el brote, fru -
tales en floración, ovejas recién esquiladas, etc. 
Olas de calor 
Definición 
Una o la de calor para España es una irrupción 
de aire subtropical continental (Te). El ai re pue-
de venir inducido por un flujo del S o SE, p ro-
cedente de la región del Sahara, en el inmediato 
continente africano. Suele presentarse a fi nal de 
primavera y en verano. Ese aire puede traer pol -
vo en suspensión y calimas que enturbian el am-
biente y delatan su origen, dando lugar a un am-
biente ag' >biante y cnl iginoso. 
Origen )' trayectoria 
Ya hemos indicado que la región manantial es 
e l Sahara, e l aire reseco y recalen tado se genera 
sobre los suelos desnudos durante un largo pe-
ríodo (abril a septiembre). En uperficie, sobre 
la región e origen, se mantiene estacionario un 
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mínimo ba rométnco de carácter térmico que al-
canza h asta 700 a 1.000 metros; pero a 850 Hpa 
se dibuja un anticiclón, con acusada subsidencia 
en su región central, reforzándose e l gradiente 
térmico en los bordes de l antiClclón. Conviene 
hace r no tar a este respecto que po r el borde Nor- 1 
te del continente africano las montañas de l Rif 
y del A tlas no se prolongan continuamente. Des-
de el Sabe! tunecino al delta de l N ilo no hay 
montañas y el mar y el desierto están orilla con 
orilla, ello facilita que lleguen o leadas de calor 
de los desiertos de Libia y Egipto sobre los Bal-
canes, el sur de la Península Itálica y Sici lia, con 
más intensidad de la que suelen presentarse so-
bre la Península Ibérica. 
Las 1rrupciones de aire cálido atacan la Penín -
sula por el litoral mediterráneo, donde sus efec-
tos se hacen muy sens1bles dando amlJ iente ca-
luroso y acusada evapotraospiración, haciendo 
del Sur y Levante de España una sucursal del Sa-
bara, con acusado nesgo de ince ndios forestales. 
Al cruzar el aire cálido y seco, muy ávido de 
humedad , sobre la franJa del i'vfar Mediterráneo 
se carga de vapor a ras de la superficie del agua 
y produce algunas nubes en las montañas del 
prelitoral. E sos vientos sufren luego un acusado 
efecto foebn y aparecen muy secos y cál idos en 
ambas Mesetas, Ebro y Guadalquivir. 
Situacidn sinóptica 
Existen dos tipos de ola de calor (Figura 6), se-
gún la trayectoria de los vien tos que las provo-
can: 
1. Invas1ón de aire cálido de l Sur y Sureste 
procedente de l Sabara por zon as de 
M arruecos y Argelia, forzada por una zona 
de bajas presiones situada en la región Ca-
narias-Madeira, debida a una pulsae1ón de 
aire frío que e n altura se mete entre Azo-
res y Canarias y que fuerza una respuesta 
cál ida de origen sahariano entre superfi-
cie y los 2.000 metros afectando el Sur, 
Levante y Baleares (Figura 6-a). Puede 
dar algunas nubes en áreas costeras y zo-
na montañosas q ue miran al mar. 
1 
l-
Figura S.- Esquemas de olas de frío en mapas sinópticos 
de superficie 
a) Entrada de aire polar continental proceden e de Es-
candinavia con baja de absorción de Baleares. icntos 
del N y régime n de nevadas en antábrico. 
h) Entrad. de aire árr ico continental procedente de la 
\.lesera rusa. con baja d absorci0n sobre Italia y ór-
cega .• evadas en Pirineos y duras heb das en e l 1nre 
rior de la Península Iberica. 
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2. Invasión de aire cálido del S y SW en su-
perficie, forzada por una penetración de 
aire frío en altura que con trayectoria K E 
se mete desde los Alpes hasta Túnez y Ar-
gelia. Entonces aire cálido y algo húmedo 
penetra por el área de Gibraltar, Guadal-
quivir, Algarbe portugués y Extremadura, 
apareciendo con acusado efecto foehn al 
cruzar las cordilleras Penibética y Bética 
(Figura 6-b ). 
3. Otra tercera posibilidad es la entrada de 
aire del NE cálido y seco procedente del 
Centro del continente europeo en pleno 
verano, con marcado efecto foehn al re-
basar los Pirineos, absorbido por una bap 
térmica formada en la Meseta Central, de-
bido al fuerte caldeo solar, día tras día, d u-
rante las largas ¡ornadas despejadas del es-
tío. 
Después de la entrada de una ola de calor que-
da sobre la '<lese ta interior aire turbio y caligi-
noso y la posterior llegada de aire fresco y hú-
medo puede dar lugar a régimen de tormentas. 
Si el aire húmedo proviene del Atlántico (es del 
W y SW) los chubascos tormentosos son más fre-
cuentes en Castilla-León y en la Cordillera Cen-
tral. Si el flujo de vientos es del Mediterráneo, 
(del E y SE) las tormentas son más frecuentes por 
el Ebro, La Mancha, y zonas próximas a las Cor-
dilleras Ibérica y Bética, en estas últimas regio-
nes la lluvia lava el polvo rojizo conten ido en el 
ambiente, salpicando la blanca fachada de las ca-
sas de la región levantina; son las conocidas " llu-
vias de sangre". 
El aire cálido y seco puede ser inestahl,~, cre~n­
do globos de aue ascendente e invisibles, tam-
bién tolvaneras de polvo que se elevan en espi-
ral. 
Calendario 
La época del año con ma ·or riesgo para la 11 -
gada de olas de calor es de de mediados de mayo 
a finales de septiembre: desde an Isidro ( 15 de 
mayo) a San Miguel (29 de septiembre). E n ra-
ras ocasiones hay oleadas cálidas en abril , pero 
cuando se presentan producen sensibles daños 
por merma y asurado en espigas y árboles fruta-
les. Las zonas menos afectadas son el litoral can-
tábrico y el Oeste de Portugal. 
'Vemérides 
Ya hemos dicho que las invasiones cálidas sue-
len traer aire del Sur y SE (procedente del Saha-
ra) y del ~E (que proviene de Europa Central). 
Pueden dar fenómenos de calima e incluso efec-
tos ópticos de espejismo. 
He aquí algunas referencias en las que se pre-
sentaron olas de calor en alguno de los meses del 
período ¡unio a septiembre: 
des de junio de 1936 y 1981. Julio de 1935, 
1945, 1949, 1951, 1966, 1985. Agosto de 1933, 
1939,1957,1985. Septiembre de 1933,1936,1945, 
1956. Muy extemporánea fue la del mes de abril 
de 1985. 
En general, en la Península Ibérica las zonas 
más caliginosas son E xtremadura, Guadalquivir, 
La \;Iancha, Murcia, y la cuenca del Ebro. A Ba-
leares puede llegar también aire caliginoso, es-
pecialmente a Ibiza. E n las Canarias los vientos 
del E (irifl) y del SE (siroco) pueden aportar gran-
des cantidades de polvo del desierto y notables 
golpes de calor, que requieren reforzar los rie-
gos de los cultivos. 
Daños agrlcolas 
Las olas de calor tienen efectos muy perjudi-
ciales para el campo, el monte y la huerta. Es-
pecialmente si se presentan adelantadas (en abril 
y m a yo) pues dañan la floracion de los fru tales 
y merman las espigas. T ambién producen que-
maduras lo ales en los tejidos del vegetal au-
mentan de forma atroz la e vapotranspiración. E n 
los bo que , al resecarse la cubierta vegetal au-
menta notablemente el riesgo de incendios fo-
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O meteos. 
a) Entrada de ai re cál ido sobre la cu nca m cdire rrá r ca, 
provocada por una pulsación fri::l en altura po.r zona 
M deir -Canarias 
b) P ul ·ac ión cáliJ . por el área del strecho, ExrremaJu-
ra y G uadalq uivir, determ inada por una colada de atre 
fno en altura por la zon a G olfo de éno\·a-Baleares. 
restales, en especial baJO el efecto de vientos 
terra!es. Los animales son muy sensibles a los gol-
pes de calor; en particular en las granJaS avícolas 
y de ganado de cerda hay que regar y ventilar, 
reponiendo frecuentemente agua en pilas y be-
bederos. Con la llegada de una ola de calo r hay 
que intensificar los riegos en la huerta y man r -
ner el ganado a la sombra de sotos y alamedas. 
Los vientos del E y SE sirven, en ocasiones, 
como vector de tras lación de las nubes de lan-
gosta de Maurita nia hacia las Islas Canarias, don-
de provocan grandes destrozos en los cultivos. 
Resumen 
Tanto en las olas de fiio como en las de calor se ob-
serva que el anticiclón de la troposfera inferior 
tiene caráct r generador de masas de aire; m ien -
tras que las bajas pres iones actúan com o orien-
tadoras de la travectoria de ese aire e n mo i-
miento. Se recuerda que el viento sopla de las al-
tas h acia las bajas presiones (centros báricos de 
acción) siguiendo las t rayectorias que indican las 
líneas de f1ujo. Ver figura l . 
Por lo q ue a nuestra Península se refiere los 
v1entos continentales europeos del N y 1 E trae 
en invierno o las de frío . Los vientos del S y SE , 
de origen africano, traen en verano olas de ca-
lor. E l carácter específico común a las olas de 
frío o de calor es la continentalidad y la seque-
dad de las masas de aire. En ambos tipos la cir-
culación del aire tiene carácter meridiano: de N 
a S en las olas de frío; de S a N en las o las de 
calo r, apareciendo acusadas dif rencias de lati-
tud geográfica entre la región generadora y la re-
ceptora. 
Tod a ola de frío impllca una pulsación de aire 
gélido por el borde o riental del anticiclón y, 
com o co m pensación de la circulación, un asce n -
so por el borde occidental. Así, cuando en pleno 
in ierno una o la de fr ío alcanza Francia y la Pe-
nínsula Ibé rica, simultáneamente sube un f1ujo 
cálido po r e l Atlántico afectando a Irlanda e in-
cluso Is landia. 
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Por el contrario, cuando en verano hay una 
colada de aire frío en niveles superiores desde 
Azores a Canarias (e incluso hasta las Islas de 
Cabo Verde) existe una respuesta cálida en bajos 
niveles que se dirige desde el Sahara hacia el Sur 
y Levante de la Península Ibérica o bien hacia 
Ital ia. 
Las "oleadas" se presentan cuando la masa de 
aire abandona su región manantial forzada por 
un cambio en la circulación atmosférica y con 
marcada componente según los meridianos. 
Con invasiones de aire fr ío las mínimas tem-
peraturas s pueden registrar a cualquier ho ra del 
día, inclusive al medwdía, si la irrup ión ocurre 
entonces. Y pueden presentarse fuera de su hora 
normal (entre 06 y 07 horas T.U.). Los valores 
de las mínimas pueden alcanzar valores especta-
culares de -10° a -15° y aún más, por ambas 
Mesetas y por las zonas montañosas del interior. 
Con olas de calor, las máximas temperaturas 
del aire alcanzan valores muy extremosos del o r-
den de 42° a 46° por G uadalquivir, Extremadu-
ra, La Mancha y Murcia. La hora de la máxima 
(entre 15 y 16 horas T.U.) puede dejar de se la 
habitual, pudiendo registrarse a media mañana 
coincidiendo con la invasión de la masa de aire 
cálido. 
Después de una o la de frío, si llega aire tem-
plado y húmedo del Atlántico, pueden registrar-
se nevadas, al deslizarse el aire cálido y sus nu-
bes sobre la masa fría. Las nevadas afectan a la 
m itad septentrional de la Península cuando el 
aire procede del Á W, y a la mitad meridional si 
viene del SW. 
Después de una ola de calor queda sobre la 
Meseta aire caligionoso, la posterior llegada de 
aire más fresco y húmedo puede ocasionar régi-
men de tormentas. Si el aire húmedo proviene 
del SW los chubascos to rmentosos son más fre-
cuentes en Cordillera Central y Montes de León, 
cuando el aire viene del Mediterráneo (con com-
ponen te SE) las tormentas son más frecu ntes en 
e l E bro, La Mancha y zonas próximas a la Cor-
dillera Ibérica y en las Béticas. 
Las olas frlas se generan en pleno invierno (di-
ciembre a febrero) y las olas cálidas en el cogollo 
del verano Uunio a septiembre). Ver figura 2. 
Para terminar, en el cuadro ad¡unto damos un 
esquema que resume las características de olas 
de frío y olas de calor en cuanto a su región ma-
nantial, calendario anual, masas de aire implica-
das, espesor vertical, duración , altura de la iso-
terma de 0°(, meteoros asociados y caracteres 
con que comienzan y terminan. 
CU ADRO-RESUMEN DE LAS C RACTERIST IC S D E OLAS D E FRIO Y DE CALOR 
Masa pe so r 
Denominación Cakn<hrio 
de aire vcrtic:-d 
O la de frío 20 nov. Pe yAc 1 a 3 km 
15 feb. f inland. 
Rusia 
O la de calor 15 mayo Te 2 a 4 km 
30 sep. Sahara 
Centro 
Europa 
En fin, con este artículo hemos fi jado la aten-
ción en las anomalías térmicas extremosas y ex-
D uración 
LLegan .~caba n 
Isoccro 
con 
3 a 4 días 300 m o 
N evada (aire h · me- menos 
N y NE do) 
4 a 7 días Calima To rme nta 4. 20 0 a 
Tol a u era (aire húme- 4.800 m 
do) 
cesivas, mencionando sólo de pasada su variabi-
lid d, frecuencia y persistencia. 
